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   El DVD sobre el Padre Caffarel  se puede solicitar a  

Asociación de Amigos del Padre Caffarel, 
• Por correo : 49 rue de la Glacière F-75013 PARIS 
• Por internet en : www.henri-caffarel.org 

Por un valor de  5 € 
 

En la última página hay un boletín que permite 
Renovar su adhesión  para el año  2019,  

si no lo han hecho todavía. 
 

En el anverso del boletín pueden escribir el nombre de amigos a quienes 
desean que les enviemos una invitación de adhesión. 
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EDITORIAL 
Edgardo y Clarita Bernal Fandiño 
(Pareja responsable del Equipo Responsable 
Internacional de los Equipos de Nuestra 
Señora)
 
San  Paulo VI y el Padre Caffarel, 
 
Muy queridos amigos, miembros de la Asociación de Amigos del Padre  Caffarel, 
 
Con mi esposa, Clarita Fandiño, fuimos llamados a servir como nuevos 
responsables internacionales de los Equipos de Nuestra Señora Es un honor para 
mí, dirigirme a todos ustedes en este editorial de nuestro boletín, al asumir la 
presidencia de la Asociación de Amigos del Padre Caffarel. 
Como todos los equipistas del mundo y los Amigos del Padre Caffarel, nosotros 
oramos frecuentemente la oración por su beatificación pidiéndole al Padre 
Nuestro, que por la intercesión de Nuestra Señora, acelere el día en quen la Iglesia 
proclame la santidad de su vida, pues tenemos la convicción que con este 
reconocimiento, las gracias de este proyecto de vida de los Equipos de Nuestra 
Señora, que el Espíritu Santo inspiró en este servidor de Dios, podrán ser 
conocidas más fácilmente por más matrimonios de todo el orbe.  
 
El pasado 14 de octubre, SS el Papa Francisco, canonizó al Papa Pablo VI, de quien 
el Padre Caffarel fuera muy cercano. Hoy nos atrevemos a decir, que con el 
conocimiento que tuvo San Pablo VI de la vida del Padre Henri Caffarel, ahora será 
un intercesor más que ayudará a que su vida sea elevada al mismo honor. Quiero 
evocar un momento importante de la relación de estos dos maravillosos hombres, 
que está íntimamente ligado a la historia de los E.N.S. : el discurso de San Pablo VI 
a los Equipos de Nuestra Señora en Roma (1970. En efecto, el contenido del 
discurso del Papa constituyó el respaldo total a toda la investigación, pensamiento 
y escritos realizados por nuestro fundador hasta el momento.  El Padre Caffarel 
exultó de gozo al escucharlo y no pudo ocultar su emoción cuando al salir de la 
Basílica exclamó : «  Estas 2000 parejas jamás habían escuchado ni leído una 
enseñanza del papa como ésta que les hubiera dado el sentimiento que sus 
dificultades, sus esfuerzos, sus búsquedas, sus aspiraciones fueran plenamente 
comprendidos. » 
 
A su regreso a París, en el editorial de mayo de 1970, afirmaba :  

	



5 

 

 

« Ahora disponemos de una enseñanza que emana directamente del 
representante de Cristo sobre la tierra a través de la cual desarrolla amplia, 
explícita y admirablemente los fundamentos de la espiritualidad conyugal y  
familiar …: el sublime pensamiento de Dios sobre sobre lo esencial de la vida de la 
pareja: la sexualidad, la comunidad conyugal, los papeles del padre y de la madre, 
los recursos del sacramento del matrimonio, el papel apostólico de la pareja… »  
A partir de ese momento, el Padre  Caffarel luchó por una renovación profunda de 
los Equipos pidiéndoles de optar seriamente por esta doctrina sobre la 
espiritualidad conyugal. Él dedicó todo su compromiso a esa causa, con el objetivo 
de lograr que los Equipos de Nuestra Señor se convirtieran en ese Movimiento que 
la Iglesia necesitaba.   
Corrían los años postconciliares, época de profunda crisis en la Iglesia y el fuerte 
oleaje de la incredulidad, vivida principalmente por los jóvenes, llegó hasta las 
playas del Movimiento afectando a los mismos hijos de los equipistas.  
Es la misma crisis que hoy vivimos en nuestra Iglesia y que también toca a nuestros 
equipos. Que las palabras proféticas de nuestro Fundador nos sirvan  de acitate  
para afrontar con inteligencia y coraje la situación vivida : 
« El cambio se inició con nuestra gran peregrinación a Roma en 1970. Y digo bien, 
se inició porque se hace necesario un  inmenso esfuerzo de oración, de reflexión y 
de transformación  para descubrir con una voluntad férrea la voluntad de Dios 
sobre el Movimiento y su misión, fieles a la gracia de sus orígenes y atentos a los 
signos de los tiempos. » 
El movimiento de los Equipos de Nuestra Señora, fiel a esta directriz de su 
fundador, con las orientaciones de vida que son propuestas en los encuentros 
internacionales por el Equipo Responsable Internacional, ha venido dando 
respuesta progresiva a los cambios que se han suscitado en el mundo, sin perder 
nunca su esencia y su carisma fundacional. Un ejemplo de ello es el reciente 
documento  « Vocación y Misión al alba del tercer Milenio » divulgado en el 
encuentro internacional de Fátima, que contiene una lectura de la realidad de hoy 
y una proyección de nuestra misión como movimiento, lo que lo convierte en un 
documento referencial, que se suma a los documentos fundamentales del 
movimiento y que orientará su caminar en los próximos años.  
 
Le pedimos al Espíritu que, en la colegialidad del Equipo Responsable 
Internacional, nos ilumine en nuestro discernimiento, para ser siempre fieles y 
dóciles a la voluntad del Señor sobre nuestro Movimiento.  
 
En comunión y Oración,  

EDGARDO BERNAL DORNHEIM 
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Al Servicio 
 

Hermano Angelo Paleri, o.f.m.conv, 
Postulador en Roma para la Causa   

del Sievo de Dios  
Henri Caffarel 

 

 

Gracia y favores obtenidos por la intercesión del Padre  Henri Caffarel :  

   Famasanctitatis del Siervo de Dios 
En el espacio de diez años, , de 2008 a 2017, enumeramos diez y siete gracias y 

favores que son atribuidos al Siervo de Dios Henri Caffarel y que nos han sido 
transmitidas por diferentes Súper Regiones y Regiones de los Equipos de Nuestra 
Señora ; dos quintas partes provienen de Europa (]Francia, Portugal, España e 
Italia) y tres quintas partes de América Latina (Bolivia, Brasil y Perú) ; además, vale 
la pena resaltar que Brasil, solamente, tiene el mayor número es decir 8 de 17 !  

Se trata, en la mayoría de los casos y en diferentes estadios, de la curación 
definitiva de diferentes enfermedades físicas : hay pacientes curados de una 
hepatitis viral y de tumores que han afectado diferentes órganos y otros que 
continúan viviendo con tumores todavía existentes ; enfermos que despiertan de 
un coma profundo, algunos que han sobrevivido a graves accidentes de automóvil 
así como otros que  han escapado  de accidentes que parecían inminentes e 
inevitables ; mujeres que llegan al término de un embarazo en situaciones difíciles  
y fetos que se desarrollan normalmente a pesar de que los análisis  precedentes 
daban evidencia de graves anomalías e incapacidades ; y enfermos que sufren de 
problemas cardiacos y respiratorios cuyas patologías se han resuelto de manera 
inexplicable  a pesar del tiempo que indicaba un gran riesgo que comprometía 
seriamente los resultados.   

También hay otras gracias más espirituales que se refieren sobre todo a la vida 
familiar :la reconciliación de novios antes del matrimonio y de esposos con crisis 
conyugales.   

El hilo rojo que une todos esos casos, son los Equipos de Nuestra Señora. En 
efecto, todas las personas que están directamente implicadas en todos estos 
casos, pertenecen a los Equipos de Nuestra Señora o son familiares que por su 
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propia iniciativa  han confiado situaciones difíciles y a veces desesperadas de seres 
queridos a la intercesión del Siervo de Dios Henri Caffarel.  

En prácticamente todos los casos, observamos cierto curso de parte de los co-
equipistas de orar juntos: como una cadena cuyos anillos de expanden  a los otros 
Equipos del Sector, de la Región y así sucesivamente. Talle vez esto es lo que 
constituye el punto fuerte de estas situaciones : los padres y amigos miembros de 
los Equipos de Nuestra Señora que se reúnen para pedir la intercesión del Padre 
Henri Caffarel que, por su compromiso, ha llevado a tantas parejas a crear una 
unión de corazón y de intención.  Ellos se apoyan recíprocamente en las etapas 
importantes de su vida en la tierra, pero sobre todo en los momentos difíciles y 
dolorosos cuando la fe se confía a Aquél que el único que puede responder  a las 
llamadas de los hombres en casos imposibles. 

Pensamos que es posible utilizar algunos de estos favores para una encuesta 
diocesana sobre un milagro presumido. Pero esperamos que otros equipistas 
continúen informándonos los casos importantes donde la intercesión del padre 
Henri Caffarel haya sido determinante pare resolver situaciones difíciles, o 
desesperadas.  

Hermano Angelo Paleri 
 

 
Actualidad de la Sociación de Amigos del Padre  Caffarel 

  Ser corresponsal de la Asociación de Amigos del Padre 
Caffarel ante los Equipos de Nuestra Señora 

 
 
François Genillon, secretario de la Oficina de la Asociación de Amigos del 
padre Caffarel 
 
Un corresponsal de la Asociación es designado en casa súper región de los Equipos 
de Nuestra Señora. Su rol es doble: 

• por una parte,  asegurar, en el seno de la súper región, todas las acciones que 
favorezcan el conocimiento de la obra y el pensamiento del Padre Caffarel y la 
promoción de la causa de su canonización, suscitarlas y hacerlas conocer por 
los equipistas ;  
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• por otra parte, asegurar el enlace permanente entre la Asociación y los 
adherentes y los diferentes responsables de los Equipos de Nuestra Señora al 
servicio en la súper región y en otra parte ; es decir, transmitir las 
informaciones provenientes  de la primera hacia los segundos y 
recíprocamente.  

Durante el coloquio sobre el Padre Henri Caffarel que tuvo lugar el 8 y 9 de 
diciembre en el Colegio de los Bernardinos en París, una reunión de los 
corresponsales internacionales, que participaron en el coloquio, permitió los 
intercambios entre ellos y especialmente, la presentación  de dos de las parejas 
de un  power point resaltando las realizaciones en las que cada una de ellas había 
tomado la iniciativa  en su súper región respectiva )Líbano y Brasil), para incitar a 
las parejas a orar al Padre Caffarel y aprender a conocer mejor su pensamiento y 
su obra para difundirlos mejor.  
A través de los testimonios presentados por los corresponsales,  estas son algunas 
de las realizaciones de cada uno de ellos puede suscitar en su súper región para 
cumplir la misión que tienen: Proponer la recitación regular, es decir cotidiana, de 
la oración por la canonización del padre Henri Caffarel, así como durante los 
encuentros del sector, la región o la súper región.  

• Enviar regularmente, por ejemplo, dos veces al mes o más, por SMS, a cada 
equipista, una cita del padre Caffarel.  
• Prever la intervención del corresponsal en todos los encuentros organizados 

en la súper regiones, con extractos audio y/o videos de entrevistas o 
conferencias del padre Henri Caffarel  
• Solicitar adhesiones de equipistas a la Asociación para sostener 

financieramente la causa.  
• Colaborar con la pareja responsable de la súper región para coordinar lals 

acciones de promoción de la causa tales como las aquí propuestas.  
 
• Evidentemente, esta lista de acciones no es la única ni limitante, toda otra 

iniciativa será bienvenida porque ella contribuirá a promover a causa 
haciendo conocer mejor la obra y el pensamiento del padre Henri Caffarel.  

François Genillon 
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Al Servicio        
   El Padre Henri CAFFAREL…  

Su presencia en  FATIMA  
Durante el 12 Encuentro Internacional de los 

Equipos de Nuestra Señora 
 
Al entrar a la Basílica de la Santísima Trinidad en el corazón de la Explanada del 
santuario de Fátima, donde se celebraron los grandes momentos de el 12 
Encuentro de los Equipos de Nuestra Señora, cómo no resaltar en su centro el 
busto del Padre Henri Caffarel… 
 
Pero más aún…Los representantes de todos los equipistas del mundo presentes 
en el encuentro son la prueba viva de que todavía somos muy numerosos los que 
queremos  continuar con la gran tarea emprendida por el Padre Henri Caffarel 
cuando creó los Equipos de Nuestra Señora. Como dijeron  Rémi y Françoise 
Gaussel en la introducción de la jornada que fue consagrada a él : “ El quería 
instaurar el reino de Cristo en los matrimonios, hacer que la santidad eche raíces 
en el mundo moderno…formar buenos obreros de la ciudad, robustos apóstoles de 
Cristo..“ 
Por eso fue que To y Zé Moura Soares, y el Equipo Responsable Internacional, para 
responder a las peticiones de todos los equipistas, pidieron  a los grandes 
testimonios que nos hablaran del Padre Henri Caffarel. 
To y Zé Moura Soares recordaron que la misión del Padre Henri Caffarel, desde el 
origen de los Equipos, estuvo fundada en el deseo de dar a los demás la alegría de 
entrar en la luz de Dios :  " Lo esencial, es buscar a Cristo." Para él, los cristianos 
casados son buscadores de Dios ; ellos deben enseñar, al ejemplo de Cristo, cómo 
servir a Dios en su vida y en el mundo. La santidad, la unión del amor conyugal y 
el amor de Cristo, constituye la vocación de las parejas de los Equipos de Nuestra 
Señora.    
Jean Allemand y el padre Paul-Dominique Marcovits hicieron una descripción y 
evocaron la vocación del Padre Henri Caffarel sobre « El amor humano – El 
sacramento del matrimonio y la vida cristiana de la pareja ». 
 
Jean Allemand nos participó su primer encuentro con  Henri Caffarel : “Lo encontré 
por primera vez en 1968. El tenía cincuenta años. Mi primera impresión fue 
totalmente exterior: Tenía ante mí a un hombre pequeño delgado y seco cuya 
mirada, extremadamente viva, me impresiónó. Un largo trabajo juntos me hizo 
entrar poco a poco en la intimidad de ese hombre  discreto, y al mismo tiempo 

 
 



10 

 

 

secreto. Descubrí  a un hombre de Dios en el sentido más profundo del término, un 
hombre embargado por Dios como lo titulé en su biografía. Es decir, alguien que 
encontró a Dios en Jesucristo, que fué cautivado por Él y que se esforzaba por llevar 
a  ese encuentro a todos los hombres.  Él mismo, un poco tardía levantó una punta 
del velo »   
El  padre  Paul-Dominique Marcovits, redactor de la causa de canonización del 
Padre Henri Caffarel en Roma dijo :  « Sí, tardíamente  levantó una punta del velo 
sobre su encuentro con Cristo. En efecto, el Padre Caffarel tenía más de setenta 
años cuando hizo esta confidencia a un periodista que lo interrogó:  el amor de 
Cristo se le reveló. Escuchémoslo : « Marzo de 1923. A los veinte años Jesús llegó a 
ser alguien para mí. ¡Oh !, Nada espectacular. En ese lejano día  de marzo, supe 
que yo amaba y que era amado y que en adelante entre Él y yo así sería para toda 
la vida; todo estaba jugado.”  
Marie d’Amonville , con su esposo  Louis,  que ya fue llamado por el Padre, 
trabajaron cerca del padre Henri Caffarel como colaboradores antes de ser la 
primera pareja Responsable de Movimiento, nos compartió el llamado que ellos 
recibieron  para comprometerse al servicio de los Equipos de Nuestra Señora 
como colaboradores del Padre  Henri Caffarel : « En el curso de una semana de 
oración en Troussures, encontramos mucha veces al Padre Caffarel a quien no 
conocíamos sino a través de sus escritos. Entonces sentí el deseo  de responder a 
la llamada del Señor por amor por Louis, más que por amor al Buen Dios ; así el 3er 
día, fui a una pequeña capilla, le confié todo al Señor y dije “sí”. Fue entonces 
cuando viví un encuentro excepcional con el Señor y que finalmente encontré la 
paz. El último día del retiro, el Padre Caffarel nos llamó a su oficina. Fue entonces 
cuando nos pidió que fuéramos a trabajar a los Equipos de Nuestra Señora.  Eso no 
parecía corresponder al llamado que Louis había escuchado. Entonces, el padre 
respondió con esta frase decisiva : « ¿ Queréis ayudar a un sacerdote ?  ¡Por qué 
no ser yo ese sacerdote a quien vais a ayudar ? « Ël había ganado y nos 
comprometió por 10 años ».. 
 
Durante este encuentro todos hemos tenido la certeza de que, si el Padre Henri 
Caffarel estuviera presente entre nosotros, exhortaría de nuevo a las parejas de 
los Equipos de Nuestra Señora a continuar marchando hacia la santidad en este 
mundo agitado pero maravilloso en el cual vivimos. Unidos y poseídos por el 
mismo espíritu, es seguro que nos hubiera recordado lo que dijo a los primeros 
equipistas :  « busquemos y caminemos juntos… ». 

Gérard y Marie-Christine de Roberty, 
Asociación de Amigos del Padre Caffarel 
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Al Servicio  
  
La Fraternidad Nuestra Señora de la Resurrección 
 
 
 
Las grandes aguas no podrán extinguir el amor 
(Ct 8, 7)          
 

Nota. Los párrafos en italiano citanas palabras del papa Francisco 
 

	
	
La audiencia papal privada de las 
viudas de la Fraternidad de 
Nuestra Señora de la 
Resurrección 
 
El 6 de septiembre de 2018, en la 
sala del Consistorio, el papa 
francisco recibió en Audiencia a 
990 viudas consagradas (que 
había pronunciado el voto de 

castidad) y a sus sacerdotes, miembros de la Fraternidad de Nuestra Señora de la 
Resurrección y de la Comunidad Ana la Profetiza. Europa y África estuvieron 
representadas igualmente. Al acogerlas, el Santo Padre manifestó su apoyo a esa 
vocación muy antigua pero poco conocida. Fue con ocasión de los 75 años de la 
F :N :S :R : fundada el 8 de septiembre de 1943. Ese día, en la gruta de Lourdes  , 
siete jóvenes viudas de la guerra se dirigieron a la Virgen María para pedirle que 
las guiara en su búsqueda. Estaban convencidas de que el amor conyugal 
enraizado en Cristo no podía ser destruido y ellas sentía un llamado a consagrarse 
totalmente al Señor  Fue el abad Henri Caffarel quien, durante 35 años las guió en 
el descubrimiento de su vocación. ¡Alabado sea Dios por ese maravilloso 
acompañamiento!  
Hace 61 años durante un coloquio « El hoy privado del padre », el papa Pio XII se 
dirigió explícitamente a las viudas en 1957. Pero después ningún papa había vuelto 
a recibir a las viudas en su condición de viudas. ¡ En su discurso, el Santo Padre 
dijo « un cordial salut à toutes les personnes qui sont éprouvées par la mort de leur 
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conjoint’ […]Le veuvage est une expérience particulièrement difficile » dijo, 
expresando así su solidaridad paternal por esa cruz, ese terrible sufrimiento.  
 
Pero poco a poco con la gracia de Dios, el dolor de la viudez se  transforma con 

frecuencia en un amor muy grande por los suyos :  « En 
el momento en el cual deben vivir la experiencia, 
algunas tienden a reversar sus energías, con mucha más 
devoción aún, sobre sus hijos y sus nietos » dijo el papa 
Francisco, citando su propia exhortación en   Amoris 
Laetitia (n° 254). El primer deber de una viuda se 
encuentra en efecto en su familia, particularmente en 

transmitir la fe a sus hijos y  nietos, no solamente a través de la palabra, sino 
también con el ejemplo : ¡amar a Dios y servir al prójimo. Esa es la santidad 
cotidiana!  
 
Más allá de ese camino humano y cristiano usual, las viudas de la Fraternidad 
reciben « un llamado particular del Señor y le responden consagrándose a Él por 
amor y con amor. […] Con vosotras, doy gracias a Dios por la fidelidad de ese amor 
que os une  a cada una, más allá de la muerte con vuestro esposo. » Es el amor de 
Dios, siempre fiel, que conserva a la viuda en comunión con su esposo más allá de 
la muerte.  « Las grandes aguas no podrán extinguir el amor » dice el Cantar de los 
cantares (Ct 8, 7). Siempre fiel con su criatura, Dios da al amor humano enraizado 
en el sacramento del matrimonio, la gracia de ser más fuerte que la muerte.  
Es seguro que tal vocación se vive en Iglesia y el Papa continua :  « Vuestra 
consagración en la viudez es un don que el Señor concede a su Iglesia para recordar 
a todos los bautizados que la fuerza de su amor misericordioso es un camino de 
vida y de santidad que nos permite superar las penas. »  Lejos de pedir una mirada 
de piedad, las viudas consagradas son un don para la Iglesia, ellas aportan en pleno 
mundo la prueba  que el Resucitado hizo para hacer renacer la esperanza y la 
alegría y que Jesús amado da la victoria cotidiana sobre la fuerzas del mal, que 
ellas son resucitadas en Cristo.  Siempre y cuando esté vivo  « el corazón con el 
Señor, con la escucha de su Palabra, donde tengamos la valentia y la perseverancia 
de entregarnos en cuerpo y alma para ofrecer lo mejor de nosotros […] de ser 
levadura en la pasta de este mundo, luz para quienes marchan en las tinieblas y a 
la sombra de la muerte  […], de acercarnos a los pequeños y a los pobres, para 
manifestarles la ternura de Dios. » 
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La Fraternidad de Nuestra Señora de la Resurrección en 2018 – su misión  
 
Después de 75 años, el llamado a consagrarse a Dios sigue siendo escuchado por 
muchas viudas. Así, la Fraternidad cuenta con 270 viudas. Hay europeas de  
Francias, Bélgica, España, Portugal y Suiza y se acaban de unir muchas de  Burkina-

Faso, Camerún, RD Congo y Rwanda, alligual de India. 
Blancas o negras, ricas o pobres, las viudas tienen 
situaciones familiares muy variadas: vida conyugal 
breve y larga, matrimonio feliz o fracasado, con hijos (a 
veces numerosos) o no. Ejercen  un oficio diferente: 
rural, manual, intelectual, social, etc. La mayoría tienen 
actividades de beneficencia en la sociedad o en la 

Iglesia: en lugar de favorecer la evasión, se consagran a Dios para servir a sus 
hermanos. Más allá de esa diversidad, todas se encuentran con la misma voluntad 
profunda de dar  testimonio alrededor de ellas, de la resurrección de Cristo:  : 
"Rápido, id a decir a sus discípulos: Él ha resucitado” dijo el ángel a las mujeres 
congregadas alrededor la tumba en la mañana de (Mt 28, 6). Ellas quieren pues 
testimoniar a este mundo tan desprendido de la vida eterna : en su pasaje a Dios, 
ellas descubrirán el rostro de la eternidad de su marido. Con toda la Iglesia 
esperarán el  regreso de Cristo, son Esposo : ¡él volverá, así lo prometió! 
Esperando que se ayuden mutuamente como hermanas en el camino de vida con 
frecuencia arduo.   
Al bendecir a las viudas que consagran a la Fundación, la Iglesia les confía una 
misión : ofrecer al Señor todos los pequeños « sí » difíciles que hacen la santidad 
cotidiana y orar por los matrimonios y las familias. En una época en que la vocación 
a matrimonio está vencida, contra viento y marea, ellas interceden por sus 
hermanos y hermanas casados y por el mundo donde ellas han sido prolongadas.  

 
 

Fraternidad de Nuestra Señora de la REsurrección (FNDR)  
68 rue des Plantes 75014 Paris ; Tel : 06 70 63 73 65 

e-mail : ndr.veuves@waadoo.fr; site : www.veuves-chretiennes.cef.fr 
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Al Servicio 
              

El sacerdote, 
los mendigos y el tesoro 

 
 
 
 
25 de febrero1939 : pimera reunión de un equipo de Nuetra Señora. 
Testimonio de  Pierre y Rozenn de Montjamont 
Encuentro de San Ouen – 20 noviembre  1977 
 
 
[…]Nuestra historia se titula « el sacerdote, los mendigos y el tesoro ». Sucedió en 
París, en 1939, siete meses antes de la guerra. 
Había un sacerdote que creía en nuestro sacramento del matrimonio.  ¡Todos los 
sacerdotes creen en él, con seguridad! pero aquél lo hacía de manera muy  
particular.  Él presentía las inmensas riquezas espirituales de nuestro sacramento y 
sabía también que muchos encontraban  muy difícil santificarse en el matrimonio.   
Pensaba en eso frecuentemente pero conocía muy pocos jóvenes.  Eso le hacía 
falta. Él adivinaba que los matrimonios cristianos poseían un tesoro inexplorado.  
 
Y nosotros, jóvenes familias de esa época, nosotros éramos esas personas ricas de 
un tesoro que no conocíamos bien. Nos creíamos pobres, un poco como los 
mendigos que permanecen sentados sobre colchones llenos de riquezas 
inutilizadas. En resumen éramos falsos pobres.   
 
También por un lado estaba ese sacerdote, el abad Henri Caffarel, lo habéis 
adivinado..que muchos de nosotros conocemos muy bien – era pues ese sacerdote 
y la gracia de su sacerdocio, luego nos tenía a nosotros, que tanto necesitábamos 
esa gracia. 
 
Entonces Dios dijo :  « ¿ Si los hacemos encontrar ?  Conocerse por lo bueno, mi 
sacerdote con quien  puedo contar, que será fiel a mi gracia, y esos falsos pobres, 
un poco ciegos que buscan por todos lados sin saber cómo utilizar su propio tesoro, 
que yo les he dado » .  
Y eso se hizo fácilmente. El padre Caffarel era nuestro amigo. En algunas 
conversaciones, habíamos comprendido que éll ya tenía un hermoso mensaje para 
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darnos…No podíamos mirar egoístamente las luces que le debíamos porque ellas 
eran el presagio de otras mucho mayores…Allí había una mina por explotar juntos, 
matrimonios y sacerdotes reunidos.  
 
Le pedimos que nos permitiera invitar a nuestra casa a algunos amigos, jovenes 
casados como nosotros, para un encuentro con él Esta idea respondía justamente 
a su deseo de conocer mejor a matrimonios que  buscaban a Dios para trabajar 
juntos.  
 
Fue así como el 25 de febrero de 1939 se encontraban reunidos alrededor de 
nuestro sacerdote nuestras cuatro primeras parejas que tenía respectivamente 6, 
5 4 y 2 años da matrimonio. Eran  Frédéric y Marie Françoise de la Chapelle, Michel 
y Ginette Huet, Gérard y Madeleine d'Heilly, Pierre y Rosennn de Montjamont. 
Desde esa primera tarde, comenzamos a orar juntos en recogimiento, después a 
buscar juntos el rostro de Dios sobre nuestro matrimonio.   
Teníamos tanto por descubrir que las reuniones de la tarde ya no eran suficientes. 
Se convirtieron en jornadas enteras, jornadas prolongadas por el pensamiento, la 
oración y a menudo largas conversaciones telefónicas.  
 
Algunas « jornadas » fueron vividas antes de que llegara la gran dispersión de la 
guerra 39-45. Estaban  que ya casi estallaban porque nosotros buscábamos 
intensamente, en un hormiguero de descubrimientos y con  un vivo sentimiento de 
urgencia. El Padre nos decía con frecuencia : “Hay urgencia”, y él al igual que 
nosotros, ignoraba que la gran tormenta de la guerra estaba muy  próxima. En 
algunas reuniones, se abrieron todas las avenidas de búsquedas futuras que habían 
sido incompletamente recorridas pero que estaban abiertas... 
. 
Fueron recorridas después, ante todo con un boletín mensual de algunas páginas, 
titulado « Carta a los matrimonios » que tuvo una acogida calurosa y se expandió 
rápidamente, después « El Anillo de Oro » que él hizo inmediatamente. Pero esta 
es otra historia…. 
Nuestro pequeño grupo no tenía un nombre y tampoco se soñaba.  Pero una 
circunstancia repentina, nos obligó a tomar uno rápidamente. Buscamos cuál sería 
nuestra estrella…cuando espontáneamente sii nos atrevemos a decirlo, la 
Santísima Virgen se presentó.  Teníamos tal necesidad de Ella. Nos convertimos en 
el “Grupo de Nuestra Señora”, y para tener más peso, en reconocimiento por tantas 
alegrías que nos habían sido donadas, el nombre escogido fue “Nuestra Señora de 
Toda Alegría”.. 
Más tarde « Grupo » se convirtió en « Equipo » y la frase de toda alegría se eliminó. 
Pero Nuestra Señora permaneció. Esto es lo esencial, lo maravilloso.  
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En ese año 1939 ¡qué preguntas nos hacíamos ? Ante todo esta :¡Cómo nuestra vida 
llena de felicidades humanas, de preocupaciones, de apegos a las criaturas, nos 
permite responder plenamente a la exigencia de amor de nuestro Dios?. Esta 
exigencia de santidad a la cual unos piensan no poder responder sino con el celibato 
consagrado ¡se dirige también a los casados?  
 
Y nuestro padre afirmaba : « Os concierne a vosotros  también, es muy cierto ». 
“Entonces, decidnos, si los concierne, ¿cómo podemos responder nosotros 
apegados y atados a tantos lazos del corazón, del cuerpo y del espíritu?”.  
Y nuestro padre respondió con vigor :: « Par responder a eso, tenéis un sacramento 
con vosotros, pero ese sacramento  no lo conocemos bien ».  
 
Así se abrió la primera etapa ante nosotros. Habíamos comprendido que era 
necesario partir a la búsqueda atenta y apasionada del pensamiento de Dios sobre 
nuestro matrimonio. Todavía no sobre la vida del matrimonio o la educación de los 
hijos, sino ante todo sobre la Fuente de brota todo eso: nuestro sacramento del 
matrimonio mismo. ¡Qué es? ̈ Qué produce en nosotros? ¿Cuál es su gracia propia ? 
¿Cómo nos dona a Dios  a nosotros y a nosotros a Dios?. 
[…] Nuestro sacerdote nos decía: «  Dios al mirar a un matrimonio ve a todo el 
pueblo nacido de él, un verdadero río humano cuya fuente es el amor de dos seres. 
¡Cómo es de necesario soñar ese amor para que siempre fecundo – fecundidad 
visible según la naturaleza, o a veces invisible, y sin embargo, verdadero! » 
 
Nuestro matrimonio, nuestro amor, fuente de un río…  
 
A partir de ese  pensamiento, alimentado día tras día, vimos la necesidad presente 
de purificar y renovar sin cesar esa fuente. Así solamente ella se convertiría en 
Fuente de Vida como respuesta a eso que Dios esperaba de ella.  
 
Sin embargo, en esta encuesta espiritual no era necesario caer en una encuesta de 
nosotros mismos, ni en una diversión del espíritu.  Para ello nuestro padre  velaba 
para que nuestra encuesta continuara siendo la del alma a la escucha de Dios. Así 
se dio un lugar muy especial a la oración en nuestros encuentros fraternales, para 
que ellos fueran ante todo un encuentro con Dios. 
También hay que decir que, desde el comienzo, sentimos muy vivamente la gracia 
de lo que llamábamos « el matrimonio » de nuestros dos sacramentos, el Orden y 
el  Matrimonio.  Representados por nuestro sacerdote y nuestros matrimonios, 
ellos colaboraban en perfecta armonía en esa encuesta del pensamiento de Dios. 
No era la primera vez que un sacerdote se dedicaba a los matrimonios pero así 
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pudimos comprender mejor y admirar el rol del sacerdote, que escoge el celibato 
no por despreciar el matrimonio sino para poder, libre y sin apegos personales, 
aclarar mejor, servir mejor a los matrimonios de los hijos de Dios.  
 
Servir mejor a nuestros matrimonios, eso fuel o que nuestro padre espiritual hizo  
al aclararnos un descubrimiento esencial, por lo cual le guardamos eterna gratitud.  
Es decir que santificarnos no solamente es posible en el matrimonio sino que 
nuestro matrimonio es verdaderamente, por sí mismo, una llamada a la santidad.  
 
El amor humano – conyugal, paternal, maternal – nos habla de Dios, es una imagen 
del mismo. Aún más, el matrimonio es una revelación del matrimonio muy 
misterioso de Dios con el alma cristiana. Nosotros creemos mucho que  esta unión 
con Dio, calificada de mística  (eso nos asusta a veces) está reservada a los 
religiosos, a los santos con aureolas….Pero eso no es cierto. Todos estamos 
llamados a ella y deberíamos pensarlo seriamente. También nosotros somos 
consagrados, por el bautismo primero, y por nuestro sacramento puesto que ésa 
no es una concesión hecha a la carne ni un sacramento de segundo plano. “Ese 
sacramento es grande3” nos dijo san Pablo.  Es la consagración de nuestro amor, 
por imperfecto que sea, y será siempre, a lo largo de nuestras vidas, fuente de 
gracias y camino de santidad.  

 
Pierre y Rozenn de Montjamont 

 
 
 
 
 

Un Equipo de Nuestra Señora  
en una sesión de estudio en 1965.  
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ARCHIVOS  
DEL 
PADRE CAFFAREL 

 

EXTRACTO DE LA COONFERENCIA DEL PADRE HENRI CAFFAREL 
EN LA PEREGRINACION A ROMA EN 1959 

 
Vocación e itinerario de los Equipos de Nuestra Señora 

 
ORIGÉNES 

Remontando el río hasta la fuente, encontráis cuatro jóvenes matrimonios, 
ricos de un amor completamente nuevo. Porque eran cristianos convencidos, y no 
aceptaban vivir su amor fuera de la fe. A falta de ideas muy precisas sobre la 
doctrina del matrimonio cristiano, una intuición muy viva los llenó de esperanza y 
los llevó al sacerdote:   « Este amor humano que es nuestra riqueza y nuestra 
alegría, no es posible que Dios piense solamente que algo muy bueno y muy 
grande ; nosotros queremos conocerlo, es necesario que nos lo reveléis. » Al 
escucharles adiviné sin pena que les parecería muy cruel si me contentara con 
darles definiciones jurídicas, y ofrecerles reglas morales. En una circunstancia  
análoga,  ya me había provocado una réplica irónica y decepcionante : : « Se os 
habla de amor y respondéis familia. » 

Yo no estaba más avanzado que mis interlocutores. Al menos, yo tenía la 
convicción de que, el amor  viniendo de Dios, que el matrimonio siendo  una 
institución divina, la idea divina del amor y del matrimonio debía ser infinitamente 
más exaltante que  todo lo que pudieran imaginar esos jóvenes hombres y sus 
jóvenes esposas. Mi respuesta fue: «Busquemos juntos, unámonos y salgamosl a 
descubrir. » 

Reuniones inolvidables: un mismo clima de alegría que el de comienzo, al 
alba, en un bello día de verano, en una excursión a una montaña. Cada de uno de 
nosotros aportó su bien: el sacerdote, sus conocimientos sobre el matrimonio y el 
ensamble de la doctrina cristiana.; ellos, su experiencia primera del amor y del 
matrimonio. Sin duda alguna, para encontrar lo que buscamos no es necesario 
dedicarse a consideraciones biológicas, psicológicas y pasar por alto los puntos de 
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vista jurídicos y morales.  Si el matrimonio es un “gran misterio”, como lo proclama 
san Pablo, solo una mirada de fe puede penetrar en su riqueza divina. Y en efecto, 
nuestras reuniones se desarrollaron en un ambiente de fe viva, curiosa, entusiasta.  
  

Poco a poco se despeja el lugar eminente del matrimonio cristiano en el gran 
designio de Dios. Lo vemos todo ordenado a la gloria del Señor. Sus fines son en 
efecto la multiplicación de los hijos e hijas de Dios, la ayuda mutua entre los esposos 
y en la búsqueda de la santidad. Tampoco hay necesidad de buscar en otra parte 
para avanzar hacia el Señor: el matrimonio es una vía sagrada, la familia cristiana 
es una célula viva de la Iglesia. 

 
El matrimonio no solamente se sitúa el designio de Dios sino que revela sus 

riquezas. Ese fue uno de los más alegres descubrimientos de esos jóvenes espíritus 
ávidos de conocer. ¡Con cuánta aplicación se esforzaban por descifrar la parábola 
del matrimonio! a esa a la cual los profetas  han recurrido frecuentemente para 
hacernos cautivar la alianza de Dios con su pueblo de Israel. San Pablo mismo, para 
hacernos ver la unión de Cristo y la Iglesia, y los místicos después de él para 
revelarnos la intimidad del amor de Cristo con el alma cristiana, no encontraron 
nada mejor que esta parábola del amor conyugal.  

Todavía había más por descubrir. El matrimonio 
cristiano sacramental, no solamente representa la  
unión de amor y la Iglesia, sino que hace participar a  
la pareja de esta unión. Yo quiero decir que gracias al  
sacramento del matrimonio, el amor que une a Cristo y  
a la Iglesia es el mismo que trabaja por unir, por hacer  
vivir, por hacer regocijar al esposo y a la esposa.  

Después de solo un año tuvimos la gran prueba.  
Nuestro grupo, y cada uno de los matrimonios, se  
disolvió con la partida de los hombres a la guerra. Pero habíamos experimentado 
una  experiencia capital, cuyas lecciones os voy a desglosar brevemente porque 
ellas explican las orientaciones por venir.  

 
Yo había previsto la conveniencia de presentar la doctrina cristiana del 

matrimonio a las jóvenes parejas cuando las queremos convencer de marchar hacia 
Dios en este camino a paso alerta. Os lo voy a explicar brevemente.  No me tardaré 
mucho. 

Al mismo tiempo ya tenía una explicación del fenómeno clásico que preocupa 
a los sacerdotes y a los matrimonios mismos: el vacío de la vida cristiana al principio 
del matrimonio. La explicación encontrada, el remedio ya estaba. Esta disminución 
tiende a que la jóvenes parejas disocien el amor humano del amor divino, no 
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encontrando el lazo que hay entre los dos. Si uno les muestra que no es necesario 
olvidar el uno por darle más importancia al otro, que el amor humano debe 
permanecer en el amor humano y  el amor divino en el amor al cónyuge, si 
comprenden que por el sacramento del matrimonio  el matrimonio no es solamente 
santificado sino que se vuelve santificante, luego la entrada en el matrimonio no 
registrará un debilitamiento de la vida cristiana de la vida cristiana sino que marcará 
una nueva partida.- Lo que los dispensa de contar con las primeras decepciones 
para volverse hacia Dios!  

No menos evidente me pareció la fecundidad de la colaboración del 
sacerdote y los matrimonios.  No solamente a mí sino a ellos también; uno de lls 
recordó que un día su oración agradecía a Dios por « el matrimonio de nuestro dos 
sacramentos ». el sacerdote aporta la doctrina, los matrimonios, la experiencia: de 
esta unión resulta un arte de vivir cristianamente en el matrimonio.  

No era solamente entre el ellos y el sacerdote que los lazos se había anudado, 
sino también entre ellos. Ellos habían vivido la experiencia  que nada unía tanto 
como buscar juntos el pensamiento de Dios. Y nada es más necesario que esa unión 
para los matrimonios que quieren progresar en esa búsqueda para vivir mejor 
juntos.    

Otra lección que surgió de nuestra experiencia, del lugar que la oración había 
tomado en nuestras reuniones: así como el rayo luminoso remonta a su fuente 
cuando encuentra un espejo, así mismo cayendo en los corazones rectos y puros, 
la verdad que viene de Dios remonta espontáneamente a Dios bajo la forma de 
oración.   

Henri Caffarel 

 

EXTRACATO DE LA CONFERENCIA DEL PADRE  HENRI CAFFAREL 
A LOS RESPONSABLES REGIONALES EUROPEOS  

CHANTILLY 1987 

El carisma fundador 
 

No puedo dejar de repetir lo que dije al comienzo. Era la semilla con a cual yo 
tenía todo ese dinamismo que dio lugar al Movimiento. Un día, una mujer casada 
me fue a ver en 1939, en marzo, para preguntarme si quería ayudarla a caminar en 
la vida espiritual. Claro está, acepté. Quince días después me preguntó si quería 
recibir a su marido y acepté. Y un mes después los dos me preguntaron si aceptaría 
una reunión con otros tres matrimonios amigos que querían progresar en la vida 
cristiana. Eran cuatro jóvenes matrimonios  de menos de treinta años […]  
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Eran tres familias características de esos años, se había producido  una doble 
reconciliación. Primero, una reconciliación entre el amor y el matrimonio; una frase 
célebre se repetía a menudo en esa época y sobre todo en los años precedentes:  
“El amor es una cosa, e matrimonio es otra”. Creo que fue  « El amor es una cosa, 
el matrimonio es otra  » Creo que fue  Maurois o Mauriac quien escribió esa frase. 
Y bien  para esas jóvenes parejas, casi todos salidos del escultismo, esa 
reconciliación se había producido; “amor y matrimonio”, era una y la misma cosa. 
Ellos no habían tenidos aventuras sentimentales antes. Su primer amor era su 
cónyuge. Ellos habían hecho una segunda reconciliación : « Religion y amor de 
Cristo eran una sola cosa ». No sé si vosotros tenéis una idea clara de cómo eran las 
cosas en esa época, u algunos años antes, cuando yo estaba en el Colegio, no se 
hablaba del amor se señalaba con el dedo al sacerdote que hablaba del amor de 
Dios.  Yo tuve la suerte de encontrar a un padre espiritual, que me habló del amor 
de Cristo.  Pero esa era una verdadera reconciliación a operar entre los católicos y 
justamente, esas cuatro familias habían logrado esa reconciliación.    

Aunque yo tenía frente a mí unos matrimonios que estaban habitadas por dos 
amores : el amor de sus cónyuges y el amor de Cristo. A primera vista, podríamos 
pensar que el amor conyugar como el amor de Cristo son amores totalitarios, 
intransigentes y ellos mismas, hacen esta curiosa experiencia que, esos dos amores 
que son absolutos, se concilian perfectamente en su vida espiritual sin que ellos 
puedan verdaderamente comprender esa conciliación del amor de Cristo y el amor 
del cónyuge y por eso  estaban ávidos de descubrir cómo progresar hacia la 
santidad con esos dos amores en el corazón.  Primera reunión, muy alegre, llena de 
ambiciones, proveniente de esa alegría que estaba ahí en ellos, la de amarse y amar 
a Cristo, de entrada me hicieron36 preguntas y yo perdí mis aprehensiones, dije 
que me sentía totalmente en confianza y he aquí por qué me sentí tan bien, pero 
desde hacía  10 o 15 años, yo vivía con Cristo una relación de Amor y ante  esos 
matrimonios que me hablaban del amor, descubrí que uno encontraba en la vida 
de pareja, las leyes que yo había descubierto en mi relación con Cristo, las leyes del 
amor son las mismas en todas partes.  Y eso fue lo que me conquistó  
inmediatamente y me entusiasmó, íbamos a poder ayudarnos los unos a los otros, 
ellos me aportarían concretamente la vida que ellos vivían. Eso fue ulo que 
conquistó inmediatamente y me entusiasmó, íbamos a poder ayudarnos los unos a 
los otros, ellos me aportarían la vida concreta que vivían y, yo, les aportaría  algunas 
nociones de espiritualidad que yo tenía. ¡Cuántas veces me dije que, si yo en lugar 
de haber encontrado a esas cuatro parejas, hubiera  comenzado mi ministerio 
descubriendo el matrimonio  en el confesionario, nunca hubiera evolucionado de 
la misma manera, habría conocido las dificultades morales y psicológicas, hubiera 
tenido una idea más sombría de la unión del hombre y la mujer, felizmente 
comencé a interesarme  en el matrimonio con esas cuatro parejas.     
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La otra idea fue entonces, desde el comienzo, descubrir el pensamiento de 
Dios sobre la pareja y sobre todas las realidades de la pareja. Y yo pienso que ahí 
nos sumergimos en uno de los elementos fundamentales del carisma fundador,  
porque  habíamos hecho una lista de todos los elementos que componen la vida de 
la pareja y de la familia y nos dijimos que en todo momento buscábamos la voluntad 
Dios sobre todos esos elementos.  No dudábamos que cuatro meses después fue la 
declaración de la guerra y que las cuatro familias se iban a dispersar y yo mismo, 
iba a partir a la armada.   

La segunda orientación : los unos y los otros, no estaban errados al pensar 
que su vocación era la santidad la santidad les parecía como el gran desarrollo del 
amor.  El logro del amor conyugal y del amor de Cristo. Y después la reflexión 
inmediata los llevó a descubrir  de una manera completamente nueva el 
sacramento del matrimonio, no simplemente como una formalidad sino una fuente 
de  de gracia prodigiosa, Cristo vino a salvar el amor enfermo después del pecado 
original aportándole apoyo y  gracias enormes.   

Otra cosa nos pareció muy importante, ésta fue traducida por una mujer 
durante una reunión en la cual oramos, porque en cada una de las reuniones, 
orábamos espontáneamente, puesto que era una necesidad y sobre todo, la 
necesidad de alabar a Dios por aquello que estaban viviendo los matrimonios y lo 
que ellos descubrían del pensamiento de Dios. Ellos estaban maravillados de 
descubrir que Dios tenía una idea tan maravillosa del amor humano. Y bien, un día, 
durante la oración, una mujer se dirigió a Dios en estos términos :  « Señor, te 
agradecemos por el matrimonio de nuestros dos sacramentos : el sacerdocio y el 
matrimonio » Yo pienso que esa reflexión iba muy lejos, y creo que hizo parte de 
ese gran dinamismo del comienzo, la alianza del sacerdocio que representa a la 
Iglesia, el pensamiento de la Iglesia y de las familia que aportan sus riquezas, sus 
necesidades, sus preguntas y la necesidad de un diálogo para que las enseñanzas 
de la Iglesia no estén desconectadas de la realidades concretas, sino que por sus 
enseñanzas, la Iglesia se esfuerce por responder no solamente a las necesidades 
sino a la inspiración de las parejas. Y durante toda la vida de los equipos siempre 
hemos tenido en cuenta ese matrimonio de los dos sacramentos. Tuvimos cuatro 
reuniones, un punto, es todo. Pero eso fue suficiente, digo, para decidir mi 
vocación, Yo tuve  un entusiasmo muy grande a partir de esas reuniones y después 
en julio de 1040, regresé, después de haberme escapado tres veces de los alemanes  
y fui nombrado vicario de parroquia e inmediatamente encontré a otras parejas a 
quienes invité a hacer parte de la experiencia que habíamos tenido. Ellas me 
pidieron, también, que viviéramos la experiencia de reunión de parejas.  

 
Henri Caffarel 
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Oración para la canonización del Siervo de Dios Henri Caffarel 
 

Dios, Padre nuestro, 
pusiste en el corazón de tu siervo Henri Caffarel, 
un impulso de amor que le unía sin reserva a tu Hijo 
y le inspiraba para hablar de Él. 
 
Profeta de nuestro tiempo, 
enseñó la dignidad y la bondad de la vocación de cada uno 
según la llamada que Jesús nos dirige a todos: “Ven y sígueme”. 
 
Él despertó el entusiasmo de los cónyuges  
ante la grandeza del sacramento del matrimonio,   
imagen del misterio de unidad y de amor fecundo entre Cristo y la Iglesia. 
Enseñó que sacerdotes y matrimonios 
están llamados a vivir la vocación del amor. 
Guió a las viudas: ¡El amor es más fuerte que la muerte! 
Impulsado por el Espíritu 
dirigió a muchos creyentes por el camino de la oración. 
Poseído por un fuego devorador, estuvo lleno de Ti, Señor. 
 
Dios, Padre nuestro, 
por la intercesión de nuestra Señora 
te pedimos que aceleres el día 
en que la Iglesia proclame la santidad de su vida, 
para que todos descubran la  alegría de seguir a tu Hijo, 
cada cual según la vocación del Espíritu. 
 
Dios Padre nuestro, invocamos al padre Caffarel para … 
  (precisar la gracia a pedir) 

 
Oración aprobada por Monseñor André VINGT-TROIS – Arzobispo de Paris. 

"Nihil obstat" : 4 enero 2006 – "Imprimatur" : 5 enero 2006 
 

En el caso de obtener alguna gracia por la intercesión del Padre 
Caffarel,comunicarlo al postulador : Association "Les Amis du Père Caffarel" 

49 rue de la Glacière – F 75013   PARIS 
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Asociación de Amigos del Padre Caffarel 
 
Miembros honorarios   
 
Jean y Annick�  ALLEMAND, antiguos permanentes, biógrafo del  Padre Caffarel,  
 
Louis� y Marie d’AMONVILLE, antiguos responsables del Equipo Responsable.  
Antiguos permanentes  
 
Igar y Cidinha FEHR, antiguos responsables del E R I  (1) 
 
Mons.François Fleischmann�, antiguo consiliario espiritual del ERI (1)      
 
Alvaro y Mercedes GOMEZ-FERRER, antiguos responsables del ERI (1)    
 
Pierre�  y Marie-Claire HARMEL, equipistas, antiguo ministerio belga 
 
Cardenal Jean-Marie LUSTIGER,  antiguo arzobispo de París  � 
 
Odile MACCHI, responsable general de la « Fraternidad de Nuestra Señora de la Resurrección » 
 
Marie-Claire MOISSENET, presidente  honoraria del Movimiento « Esperanza y Vida » 

Pedro y  Nancy MONCAU  �, fundadores de los Equipos de Nuestra Señora en Brasil 

Olivier y Aude de LA MOTTE,  responsable de los  « Intercesores » 
 
Mgr Éric de MOULINS-BEAUFORT, arzobispo de Reims 
 
José et Maria Berta MOURA SOARES, antiguos responsables del ERI (1)    
 
Padre Bernard OLIVIER o.p., antiguo consiliario espiritual del E R I (1)   �                                   
 
El Priorado de Nuestra Señora de Cana (Troussures) 
 
René RÉMOND, de la Academia francesa � 
 
Gérard y Marie-Christine de ROBERTY, antiguos responsables del ERI (1)    
 
Michèle TAUPIN, presidente del Movimiento  « Esperanza y Vida » 
 
Mons. Guy THOMAZEAU, arzobispo emérito de  Montpellier 
 
Carlo y  Maria-Carla VOLPINI, antiguos responsables del ERI 
 
Danielle WAGUET, colaboradora y ejecutora testamentaria del  Padre Caffarel  
 
(1)   E R I : Equipo Responsable Internacional de los Equipos de Nuestra Señora 
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Postulador de la causa de canonización (Rome) : 
 
Padre Angelo Paleri, o.f.m.conv 
 
Redacción de la causa de canonización : 
 
Padre Paul-Dominique Marcovits, o.p.  
 
Director de publicaciones : 
 
Edgardo Fandino Dornheim 
 
Equipo de Redacción: 
 
Armelle et Loïc Toussaint de Quiévrecourt 
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LOS AMIGOS DEL PADRE CAFFAREL 
 

Asociación ley 1901 para la promoción de la Causa de 
Canonización del Padre Henri Caffarel 

 
49, rue de la Glacière - (7e étage) - F 75013 Paris 

 
Tél. : + 33 1 43 31 96 21 

 
Courriel : association-amis@henri-caffarel.org 

Site Internet : www.henri-caffarel.org 
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¿HABÉIS PENSADO EN RENOVAR 

VUESTRA ADHESION A LA  
ASOCIACION DE 

AMIGOS DEL PADRE CAFFAREL ??? 
 
 

DESPRENDER Y LLENAR esta HOJA  
 
NOMBRE :……………………………………………………….. 
APELLIDO(s) :………………………………………………………… 
DIRECCION :……………………………………………………… 
………..…………………………………………………………… 
Código Postal :……………Ciudad…………………………..…… 
Pes : ……………………………………………………………… 
Téléfono:………………………………………………………... 
Correo :……………………………@…………………………... 
Profesional Activo – religioso……………………………… 
- Renuevo (renovamos mi (nuestra)adhesiión a la Asociación “Los Amigos del 

Padre CAFFAREL” para el año 2019, 
- Y adjunto tamos) la cotización anual : 

1. Miembro adherente :   10 € 
2. Pareja adherente :     15 € 
3. Miembro benefactor : 25 € y más 

Para el pago, contactar al corresponsal de los « Amigos del Padre Caffarel » de 
vuestra Súper Región o Región o al Súper Regional o Regional :  

- SR ESPAÑA : Enrique et Marisa MANZANILLA-BLAZQUEZ,  
c-enrique@telefonica.net  

- SR HISPANO-AMÉRICA : Francisco et Sandra GRAU SACOTO, 
sandrasacoto@hotmail.com ; beatificacion@enshispanoamerica.org  

- Asóciese y pague en línea directa via Paypal : www.henri-caffarel.org   
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Favor enviar esta información y solicitud de adhesión 
a las siguientes personas :  

 
 
Nombre :………………………………………………………… 

Apellido:……………………………………………………….. 

Dirección :……………………………………………………….. 
Código Postal…………………Ciudad :…………………………. 
País:……………………………………………………………. 
Correo electr. :………………………….@………………………… 
 
Nombre :………………………………………………………… 

Apellido:……………………………………………………….. 

Dirección :……………………………………………………….. 
Código Postal…………………Ciudad :…………………………. 
País:……………………………………………………………. 
Correo electr. :………………………….@……………………… 

 
Nombre :………………………………………………………… 

Apellido:……………………………………………………….. 

Dirección :……………………………………………………….. 
Código Postal…………………Ciudad :…………………………. 
País:……………………………………………………………. 

Correo electr. :………………………….@……………………… 
 

Nombre :………………………………………………………… 

Apellido:……………………………………………………….. 

Dirección :……………………………………………………….. 
Código Postal…………………Ciudad :…………………………. 
País:……………………………………………………………. 

Correo electr. :………………………….@……………………… 


